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ka montonera patriotista 


Los que aun dudaran qué cosa es el rros, verdugos o asesinos. 


patriotismo, qué pensamientos repre- ¡Hombre! Para nadie es un misterio 
senta, qué espíritu tiene, cuál es su 2C- que al patriotismo se amparan todas 
titud frente a los reclamos nuevos; su las cosas regresivas; que de éstas, y del 
fondo, frente a los movimientos de la genio de la tiranía se forma el bando 
libertad, a las agitaciones de los opri- montonero, por el cual el patriotismo 
midog por su derecho —, no tienen Si- entra a actuar como fuerza militante. 
no que dirigir su mirada a las partidas Pero ¡qué actuación! El desafuero es 
o bandos montoneros, por las cuales el siempre aprobado; si éste lo comete el 
patriotismo se dispone a actuar como gobierno, es aplaudido, alabado como 
fuerza militante en la lucha social: al una reivindicación; demasiada libertad 
partido de los Cien Negros, en la Rusia en el presente, habría que poner un fre. 
de los zares; al Fascismo, en Italia; a no a la mala literatura, cerrar los sin- 
la Liga Patriótica, aquí; en Alemania, dicatos obreros, aprehender a los revo- 
a los nacionalismos militantes — el de lucionarios como criminales, ejecutar 
los imperialistas, que no pueden tole- sumariamente, no ya a la Revolución, 
rar aín al gobierno, que matan a Erzer- sino al menor de los reclamos nuevos, y 
berg y Rathenau; y la Liga Cívica que a la mayoría de las conquistas pasa- 
responde al gobierno contra los obre- das. Ah! patriotismo! Regresión es tu 
ros, en la lucha de éstos con los patro- nombre; tiranía es tu genio! 
nes —; a los Negro y Amarillo en Ir. Bien, El patriotismo como fuerza mi. 
lenda; a todas las facciones nacionalis- litante, concentrado en la montonera, 
tas de los ““progroms”” de judíos, de ar- o solamente en la burguesía y el go- 
menios, de polacos, de los linchamientos bierno. se ha revelado: milita por la 
de negros en Norte América, etc. El reacción, contra la libertad, contra to- 
nacionalismo o el patriotismo, actuan- da conquista de los hombres y los pue- 
do como fuerza montonera, no es un fe- blos. Estamos frente por frente de esta 
nómeno aislado, particular a éste o el montenera, de esta burguesía y de este 
otro nacionalismo: es un fenómeno ge- gobierno. Son las fuerzas inevitables 
cral, que se ha presentado y se pre. de la reacción con las que hay que lu- 
senta todas las veces que un pueblo, char, Son las cartas que han de apare. 
una colonia o una clase social lucha por cer en la partida, y que ya han apare- 
la independencia o la libertad; su ban. cido antes de nosotros, contra todos los 
dcro, es simplemente negra como la de que lucharon por una idea de indepen- 
los húsares de la muerte; no solamente dencia o libortad. La partida está em- 
no es liberal y cl régimen político no peñada, continúa; estos son episodios 
le ncueráz, sino que es francamente re- de ella, Todos los pasaron para llegar a 
gresivo, y repecha con la montonera la meta; nosotros los pasaremos tam- 
contra lo que no se atreve a negar el bién. ¡Viva el porvenir, la libertad! 
régimen mismo, Los actos de este pa- Unas espinas de más o de menos me- 
triotismo militante, no son de aguellog tidas en nuestras carnes, podrán hacer- 
que ingriran respeto ni simpatía: sen nos sufrir pero de ninguna manera po- 
tan odicsos, tan enemigos de la liber- ¿rán impedir que el día de mañana trai- 
tad, menifiestan tal oposición al mismo 22 las cosas de mañana. De propósito 
derecho jurídico consentido a lo menos el patriotismo se hace bien odioso para 
aparantemente, expresa en todos los ór. (ue no carguemos con él el día de ma- 
denss una negativa tan furiosa, que el ñans, todos comprendamos ya hoy que 
pueblo no puede oir hablar de patrio. 28 una de las cosas que se deben dejar. 
tismo sin pensar, por relación, en esbi- ¡Podría erancársenos! 
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¿Pero todo esto no es bien pequeño, y no 


Don Hacha: To a a : A A : . 

: pd Las obras E Anatole Fran- .; siempre más grande, más limpio, la risa 
ido puestas en el A los aoca de France, las reflexiones del abate Coig- 

Heentinos af ' ñ ye 2118 a > 

centinos que este año celebran sus bo- nard, el señor 3ergeret, ete, ete. ? 


* plata con el foro, van a conmemorar ¿(Qué tipitos estos del Index! Ahora que el 


E toridad literaria de la Congreyación del In- 





dex, y los abogados argentinos que reciben 
su misa en sus bodas de plata. 


” 





E ho con una solemne misa... Anatole hombre se ha elevado ya a conocer las ed- 
0% 10 eS loque 58 dice un nuevo, UNO sas buenas, se piensan estar todavía, porque 
Ss bimpollos que reción desabotona el conservan el puesto, en los tiempos que po- 
501: antes de llegar a conocimiento de la dían dirigir los pensamientos v les lecturas, 
0 cación del Index ha tenido tiempo de. hacer la tista de los libros y quemar a los 
MVevenar a mucha gente econ sus graci0ga8 ¿utoros malos! Sí que-s A 

Obras, Los cardenales atrasan; van tan atrás add A e Se poe OPIO 

del abate Coignard, como va el rabo respee- AS 


toa la cabeza, que háce la entrada del cor- 


:Uboto en la maraña: cuando esta eola lle- 


LA- LEY 





02 la brecha, ya hace mueho que ha pasa- 
do e] cuerpo y la eabeza. Y Anatole France El doctor Paul Eltzbacher, en su obra no- 
Ya es viejísimo, tiene la piel amarilla y los table sobre el Anarquismo, da las definicio- 


Usos eariados, y ha producido tal golpe de nes siguientes: 
Obras, favorecido por una vena inagotable, Llama norma a la idea de una conducta 
* Tiny pocos habrán quedado sin disfru- conveniente. 
tar el sabroso fruto. Fruto tan raro, tan de- Y norma jurídica, a la norma basada so- 
Gitoso del ingenio humano, es por el con- bre¿el hecho de que unos hombres quieren 
trario, elevado al índice de las cosas buenas. que ellos mismos y los otros se atengan a 
Y la de France es una verdadera maestría, seguir una cierta conducta, v poseyendo su- 
ho más que la del Papa, mucho más que ficiente potencia para obligarlos. 
a de todos los fiscales del Index, mucho más La ley es una norma jurídica. 
que la de los abogados argentinos que su- La moral, aun precedida de una obliga- 
Ponen que dios ha de asociarse a su regoci- ción y seguida de una sanción, es una norma. 
10 por sus veinte y cinco años en el templo Por ejemplo, yo puedo vivir en amor li- 
de Chieana, de despojar al huérfano y a la bre, aunque la moral burguesa y la religio- 
O y de vender al dinero el mejor dere- sa me haga una obligación casarme, pero si 
ds E como la de Rabelais, una maes- el matrimonio Cue obligatorio bajo pena 
dolia es mete su Index en el trasero a de sanción pens. :sti parte de la moral se 

es de bragueta, convertirít eu una norma jurídica. 

Mientras tanto, ahí están quienes dictan y En suma, se puede llamar norma una con- 

Quienes disfrutan del favor del cielo: la au- ducta conveniente que los hombres se impo- 


q 
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10 CENTAVOS 


SEMANARIO 


nen ellos mismos porque han reconocido la 
necesidad, y norma jurídica, una norma que 
ciertos hombres imponen a todos los otros. 

Los hombres, para vivir, tienen necesidad 
de normas, 

Les es preciso conocer las leyes natura- 
les que presiden al funcionamiento de sus 
organismos; les es preciso, en la medida de 
los conocimientos actuales, saber, econ el ca- 
rácter de su temperamento, las eondiciones 
de higiene, de temperatura, de vestido, ete., 
propias a realizar su más grande desenvol- 
vimiento vital, 

Son las normas de conservación. 

Les es preciso estudiar con los otros hom- 
bres los medios de satisfacer sus necesida- 
des con el menor esfuerzo posible y conse- 
cuentemente, buscar las mejores condiciones 
de trabajo, organizar la producción y la eon- 
sumación. 

Son las normas de relación. 

Ahora bien, hemos visto que los teóri- 
cos teocráticos y estatistas declaraban a los 
hombres incapaces de saber cuál era la eon- 
ducta que les era conveniente, y que era pre- 
ciso, de toda necesidad, que las normas se 
transformeasen en normas jurídicas. 

¿Pero quién iba a establecer estas nor- 
mas? ¿Los sabios, los genios? ¿Seres de una 
esencia superior? ¡Vamos! Era el pueblo él 
mismo. 

Lo abracadabrante 
apogeo. 

Pe ahí hombres, declarados incapaces de 
conducirse razonablemente, que van a esta- 
blecer normas jurídicas, es decir, reglas de 
conducta que todos deberán seenir bajo pe- 
ua de castizo, 

“La ley es expresión de la voluntad ge- 
neral”, 


alcanzó entonces su 


Jamás frase más absurda*ha sido escrita. 

Si la ley fuera la expresión de la volun- 
tad general, no servía la lev una norma jnrí- 
dica, sino simplemente una norma, es decir. 
una regla de conducta conveniente. 

La ley no es en realidad sino la expresión 
de la voluntad de aleunos, impuesta a los 
otros por la fuerza; es exactamente la de- 
finición de la norma jurídica. 





Manricius. 
(De ¡A bas PAutorité!) 
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Exito de la prirmmera que debe ser 
seguido para las demás 





Abierto el ciclo, la serie, la página, pode- 
mos asegurar — dado el éxito de la primera 
conferencia de LA ANTORCHA realizada 
el domingo pasado, — que la iniciativa de 
estos actos marchará a más y mejor, has- 
ta cumplirse totalmente. 

La conferencia del domingo, fué bella y 
auguradora. El local, lleno desbordantemen- 
te hasta la puerta de compañeros de todos 
lados, de trabajadores y de compañeras, que 
iban a considerar con seriedad Ja palabra de 
los oradores, encerró en todo tiempo a un 
público que escuchaba atentamente, tratan- 
do de pesar el valor de las ideas, de asir los 
giros del disenrso, y que seguramente ha- 
cía su propia reflexión, aprovechaba lo que 
oía. 

Los compañeros que usaron de la palabra, 
de los enales se veía el trabajo de razona- 
miento que iban haciendo ellos mismos, pa- 
reejendo unos más del público, tomados de 
los giros del pensamiento de éste para decir 
a propósito alguna cosa que este mismo se 
hubiera dicho aplicando cl razonamiento, 
dieron lo menos posible la sensación de pe- 
dantería, demostraron que estaban prepara- 
dos para aquello que hablaban. No se nece- 
sita ser un gran sabio para esto, ni siquie- 
ra más entendido que los otros, pero sí ra- 
zonar bien lo que se piensa, mostrarse cons- 
ciente de sus palabras. Con esto, todo discur- 
so es lleno; algo se ha tratado, no es una 
palabroría vacía; y es lo que necesitamos, 
compañeros! 

Los gastos fueron bien enbiertos, por las 
donaciones que a la salida dieron los conen- 
rrentes con este objeto, 

¡Y a continuar! Fl próxinio número indi- 
caremos el sitio y la fecha de la segunda 
conferencia, por otros compañeros y en otro 
barrio. Los que han asistido a la primera 
propagarán la segunda. Y terminaremos 
muy asrandados como la bola de nieve que 
a pegándose la que encuentra, 
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Una Federación... 


Sabéis lo que pasa en un campo: cuando 
lo recorre un incendio, apenas enfriadas las 
cenizas, brotan las malezas que estaban de- 
bajo. Así pasa eon los portuarios. La reuc- 
ción ha eorrido sobre ellos como una lengua 
de fuego: el patronato y el gobierno qui- 
sieron ineendiarlos... Apenas están Trías 
las' cenizas de tan tremenda reacción, cuan- 
do las malezas que estaban debajo se apre- 
suran a brotar, tratando de recuperar el do- 
minio ellas... ¿Cuál es esta maleza, compa- 
ñeros? Es aquel gremialismo reformista, de 
corte realmente conservador, concepción de 
los jefes del socialismo político, que no des- 
deñarían dirigirlo; gremialismo tirado para 
atrás de la acción directa; de personería ju- 
rídica, de pensiones y jubilaciones, ete.; cor- 
poración para la paz, en que lo único que re- 
sulta trabado, sometido a miles de requisi- 
tos, formalidades, aprobaciones, es el hecho 
inaudito, el hecho siempre resolvible por ex- 
pedientes, por tribunales de arbitraje o con- 
ciliación; el hecho que se quiere vetar, pros- 
eribir, arrojar, hacer olvidar o repudiar, de 
la voluntad del trabajador de ir a la huelga, 
de responder con la lucha a lo que le hiere; 
ser hombre, en fin. y no ostra encerrada 
en su concha legalitaria, cenando la legalidad 
es de los burgueses, cuando la legalidad es 
toda entera contra los trabajadores, cuando 


de 


la paz es para los burgueses, cuando la con- 
ciliación es para ellos, cenando la única ma- 
nera de que la ostra misma elabore la perla 
es por el golpe, la herida!... Esta es la ma- 
leza: el persono ¡nrídico, especie de macho 
esstrado; el conservador, el conciliador, el 
que desea paz y pensión; el que toma medi- 
das para que sea suprimido el .movimiento y 
la acción; el que eomo una medida propone 


los tribinales de conciliación, y como otra 
más, que la Inspección de Soci-dades — es 
decir, la Inspeeción del Gobierno — fisca- 


lice los actos y las asambleas de la sociedad 
con personería jurídica, para atar a los per- 
soros contra los hechos y contra la lengua! 
Y esta maleza ha aparecido bajo la forma de 
una Federación Obrera del Puerto de la Ca- 
pital. con su sede en Bolívar 731. y 


riódico denominado “Fiat Luz...” 


un pe- 
. que no 
se sabe decir si responde directamente a los 
patrones para desarmar a los trabajadores, 
o si es obra de aleunos de estos mismos que 
frente a la dureza de la lucha, optan por ser 
conservadores... 

O patronal o gomperiana, por el estilo, el 
esníritu y las ideas de la “Fraternidad”, es- 
ta Federación o germen de orennización, es 


ienalmente conservadora, antirrevolueciona- 


ria. Los trabajadores harán hien de ente- 


rarse. 


Reflexiones eleciorales 
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El derecho de votar, es el más consi ral? 
ete la sociedad vueda acordar a sus 
bros. 


miem- 


Abstenerse de votar. es mostrarse indife- 
rente a la suerte del país y faltar a su de- 
ber de ciudadano. 


Ho 


elector! 


aquí lo que vo leo sobre mi libreta de 


Estas pocas líneas me dejan pensativo, 


me pregunto qué derecho conside- 


wumel que consiste en poder darse 


Dues vo 
rable os 
tros, en dar a otros hombres el poder de 
imponernos sus voluntades por la fuerza, 
¿No somos suficientemente grandes para ha- 
cor 


que 
estamos forzados de confiar a otros el eni- 
7 


dado de hacer nuestra felicidad? 






nnesiras cosas por nosotros mismos, 


Lo aque nos muestra que el sufracio uni- 
versal es un bluff, es que todos los eandida- 
tos, desde el más blanco hasta el más rojo, 
pasando por el amarillo y el naranja, y esto 
desde hace más de cinenenta años, prometen 
el fin de sus miserias a los electores que vo- 
ten por ellos, Sin embargo, lanzando una mi- 
rada atrás. vemos que no hemos tenido ja- 
más nada de positivo de la parte de nuestros 
gobernantos; las miserables pemneñas rofor- 
mas que ellos han votado. les han sido arran- 
cadas por la voluntad popular, no expresa- 
da por medio del boletín del voto, sino ela- 
mada en la calle, los días de efervescencia; 
y cuando más tarde, el pueblo crevéndose se- 
euro de la victoria, se ha dormido sobre sus 
laureles, vemos a la burguesía levantar la 
cabeza, y quitarnos con una mano lo que nos 
había dado con la otra. 


VIERNES 21 DE Juno DE 1922 
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«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
BOVIO 





Todos esos hombres que mendigan nuestro 
sufragio, saben muy bien que ellos no pue- 
den o que ellos no quieren hacer nada por 
nosotros. Algunos de aquellos que se dicen 
“defensores del proletariado” y que nos pro- 
meten la revolución por medio del voto, no 
son sino fumistas; no piensan una sola pa- 
labra de lo que dicen, pues saben muy bien 
que la clase capitalista no se dejará arran- 
car el poder por un simple pedazo de papel, 
sea rojo o blanco; es en la calle, no pacífi- 
camente, sino por la violencia, que nosotros 
lleraremos a reemplazar a la sociedad ae- 
inal por uua mejor, es decir, la “República 
del Trabajador”. 

Es naturalmente más fácil, señores los ele- 
gidos del pueblo, esperar la revolución en 
un asiento del parlamento, y esto mientras el 
pneblo incline la espalda en la tarea cuoti- 
diana, que descender a la calle el día en que 
Juan Pueblo, al fin cansado de los sufri- 
mientos que le son impuestos, se encolerice 
v quiera una repartición mejor del fruto de 
su trabajo. 

Vamos, señores, un poco de pudor. Pro- 
metednos alennas pequeñas reformas que po- 
dréis quizá arrancar al poder, pero no nos 
habléis de revolución, pues vosotros no la 
(queréis. 

Si abstenerse de votar es mostrarse indi- 
ferente u la suerte del país, pues bien, ¡sí!, 
vo lo sov. Me importa poco que en el poder 
esté un realista, un republicano o un socia- 
lista, pues sé muv bien que en tanto se dé 
a otros hombres — de no importa qué eti- 
queta, — el derecho de disponer de nuestro 
sudor y de nuestra sangre. ellos dispondrán 
siempre lo mejor para sus intereses o los de 
su partido, y esto en detrimento de los nues- 
tros, 

Vamos, buen pueblo, pon en práctica el 
“de ninguna manera se es 
:ervido mejor que por sí mismo”, v dirige 
tus asuntos tú mismo, Si el día en que eres 
brilla un hermoso sol, en 
lugar de hacer cola en las urnas, anda a pa- 
searte por la campiña; 


viejo proverbio: 


vueblo soberano 
eso te aprovechará 
más, y si al volver a la tarde un amigote di- 
ce ue has faltado a tu deber de ciudadano, 
tá le responderás: “He hecho mejor; he 
eumplido mi deber de hombre libre y cons- 


ciente”, 


Foseph. 


(Del Cri des Jeunes Sundicalistes—Brest, 
Francia). 


+ 


LA TIERRA 


La tierra es el asiento del hombre: pero €s 
asimismo el suelo nutricio sin el cual pere- 
coría la humanidad. No toda la tierra es 
ignelmente fértil; pero la tierra también se 
“hace”, y grandes extensiones de suelo pue- 
den ser transformadas en terrenos útiles, por 
el trabajo, por la inteligencia del hombre. 
La tierra tiene al cultivador, al pastor y al 
minero que son sus fecundadores; pero tie- 
al propietario, que es su pará- 


_— 





ve también 


to. Todos estamos admirados de las mara- 
villas de la industria; pero inútil es toda la 


eoneia del ingeniero si su estómacro no está 
las semillas del labrador. Si 
falta óste, con el trabajo que hace realizar 
y las plantas, v hasta a animales tan peque- 
ños como la abeja, no es posible ningún pro- 
eroso industrial ni intelectual ni la vida mis- 
má. Amemos, pues, la tierra; pero amarla 
debo ser libertarla. El propietario es un inú- 
til tirano y un parásito, De la tierra se tien- 
den para nosotros, los trabajadores de ella, 
o sean el enltivador, el minero y el pastor, 
Como se tienden sus frutos, sus semillas, su 
neral, sus Pero el capitalista 
vagones y echar la car- 


ivmblado con 


fibras, ete 
hace descarrilar sus 


na danácitos 
ga en sus. depostlos, 
ASIAN, NS LOA DNA ATAN ADRIAN CEPAS 


PENSAMIENTO 


Podo hombre que cree en la existencia de 
es sobreraturales leva sobre si adosada, 
por así decirlo, a su propio pensamiento la 
cadena de la esclavitud: no es libre por su 
inteligencia, no liene derechos, no tiene más 
que deberes; es esclavo en su vohintad, en su 
conciencia misma, porque vi una ni otra le 
pertenecen. No puede tener por regla los 
dictados de su razón. puesio que ésta está 
sometida a su creencia, y su creencia le im- 
pone un amo y una ley que debe + quir cte- 
gamente, 


Ch. Lemaire. 









LA ANTORCHA 
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CTRRONES 


Es ¡preciso rechazar, de modo eategyórico, 
cualquier compromiso con los demás parti- 
dos y loda política de conciliación, escribían 
los extremistas de Franefort, 

Algunos de nuestros extremistas piensan, 
y otros obran, de modo enteramente «ife- 
rente de esa necesidad. 

Unos aconsejan el frente único revolucio- 
mario, ya intentado en detrimento de los 
anarquistas. Otros hallan que debemos obrar 
prudentemente, evitando discusiones que 
afecten a aquellos que puedan tornarse, en 
un incierto mañana, buenos compañeros. 

Nosotros combatimos siempre al lado de 
los que se rebelan, sea en el sentido que sea 
la revuelta; pero ne nos sujetumos a los eo- 
mandos en jelez somos (+aneo-tiradores, ca- 
balleros andantes de la libertad, Pero, bata- 
llando al lado de nuestros adversarios de ma- 
ñanu, ho contraemos compromisos que nos 
embaracen la acción, terminada la lueha pa- 
ra ellos, y continuando la batalla para noso- 
tros y por nuestra cuenta, Todos los políti- 
cos, cuando están en la oposición, hacen tra- 
bajos de demolición tan completos y eríti- 
cas tan acerbas como las que los anarquistas 
emplemnos contra la desorcanización social 
vigente. Hacen coro con nosotros; pero no 
están con Nosotros, ni nosotros econ ellos, 

Nurca serán de los de ellos 
nada más podemos o debemos esperar, cuan- 
do fueran gobierno, 


Duestros; y 


Sus revueltas, que no son revoluciones, mi- 
ran a la remodelación de lo existente. con 
los usos elementos y dentro de las mismas 
DOrImas. : 

Alora bien, nosotros no podemos covten- 
tarnos con las pequeñas modificaciones o re- 
miendos, con los menguados frutos de ua le- 
vante partidario, levante de esclavos que 
quieren ser señores, sedientos de maudo y 
de autoridad, ambiciosos vulgares, hombres 
de nevocios dlícitos, 

Ellos se satisfacen con el poder, objetivo 
único «de sus ambiciones y preocupaciones. 
Para vosotros la revolución es la posibili- 
dad de destruir todo vara edificar una nue- 
va sociedad de justicia perfecta, de igualdad 
y de 'ibertad absolutas. 

¿Oné haremos nosotros propagandistas si 
nos «tenemos a los consejos prudentes de al- 
gunos camaradas, cuando nos dicen que no 
ataquemos a nuestros adversurios de hoy y 
de todos los tiempos. en la esperanza de que, 
en el futuro, vengan a ser ellos excelentes 
compañeros de lucha, como se han registra- 
do ya varios casos? 

Cesará actuación; fakiriza- 
dos, contemplaremos los propios omblizos, 
esperando que la gracia Jirina, en forma de 
paloma, descendiendo sobre los burgueses y 
socialistas, nuestros contradictores, les ilu- 
mine las inteligencias lardías y los reduzca 


toda nuestra 
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a nuestros credos, transformándolos en ex- 
colentes camaradas de ideal. 
Así, ellos vendrán pacíficamente a noso- 


tros, sin motivos de resentimiento ni descon- * 


fianza. Hagámonos de miel y las moscas 108 
comerán. 

Esperemos en paz, en cuanto ellos nos ha- 
cen la guerra y no les pongamos embarazos, 
ni combatamos ideas con ideas, puesto que 
aún pueden convertirse... Cuando se con- 
virtieron, nosotros los recibiremos como di- 
cen los frailes que los arrepentidos son reci- 
bidos en el cielo. 

Pero, en cuanto nos combatan, eombata- 
mos lealmente y vigorosamente, oponiéndo- 
les la inercia de la no resistencia al mal por 
la molencia, o violentamente, por los medios 
que estuvieran en nuestras manos. No discu- 
fir, no oponer nuestras razones, nuestros ra- 
cioctuios, no combatir y no oponer diques a 
las tendencias de aumento de dominación, de 
opresión, de tiranía y de dictadura, es sui- 
vidio. Ese moderantismo incomprensible será 
lá muerte de la propaganda, así entendida 
como. espectativa de reducir las ferocidades 
del enemigo, que usa las armas más infames, 
vor medio de los buenos modos. buenas ma- 
neras, porque él puede aún venir a ser de los 
nuestros, 0 porque, revolucionario, depende 
de nuestra solidaridad para aplastarnos des- 
pués de la victoria. 

Nosotros debemos tratar al enemigo como 
cnemigo, hasta que se pase para nuestro 
lado. Entonces, borradas las divergencias y 
las injurias, pasaremos una esponja sobre el 
pasado y viviremos como hermanos. 

Así procederemos eon los ex-compañeros 
que se bandearon, que se pasaron al otro 
campo: hermanos husta aver, enemigos hoy, 
serán tratados como se merecen. Dejarnos 
ametrallar con la palabra de perdón en los 
labios y el beso de amistad pronto a estallar 
sobre la faz del enemigo, es ser muy eristia- 
nos. Y es esto lo que nos aconsejan, para 
que podamos atraer a los adversarios y ceon- 
vertirlos. 

Y son esos mismos compañeros que no 
adoran la acción de los Dukhobors (Tols- 
toianos) cuando, bajo el knuf, se recusaran a 
cargar las armas para servir como asesinos 
profesionales, alistados en el ejército; son 
sos mismos compañeros que predican el mo- 
derantismo, en la esperanza de «ve, por la 
cordura y por la bondad, convenceremos a 
los que nos combaten con las ametralladoras 
de la policía y el trabuco de los sicarios. Mal 
servicio prestan a la causa de la revolución, 
con esos consejos que desfibran, desvirilizan 
la provaganda, transformándola en calman- 
te de flor de naranja, en agua azucarada, en 
acriciosa blandieia cortés y mesurada. 

Fabio Luz. 

Kío de Janeiro, 6 de Junio de 1922, 
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Ante la situación a que, por desgracia, 
tan a menudo se ve sujeta LA ANTOR. 
CHA, constreñida por la falta de recur- 
sOs a eclipses, aunque pasajeros no por 
eso menos lamentables, hemos pensado, 
los que subscribimos, hacernos eco del 
llamado que se hace en el número ante- 
rior “por un remolque eficaz””, dando 
principio de ejecución, desde ya, a la si- 
guiente iniciativa: 

Que los que aman ver cómo, en el pe- 
riódico. la propaganda anarquista es 
sostenida con altura, refutados sus de- 
tractores, puesta a la luz las desviacio- 
nes reformistas y sindicalistas que se 
afanan en torcer la recta vía que toma 
en sus luchas el proletariado revolucio- 
nario, respondan al llamado, se hagan 
presentes, y levanten el dedo, anotán- 
dose voluntariamente con una cierta 
cantidad, a subscribir mensualmente, 
para one LA ANTORCHA tenga recur- 
sos suficientes, y, teniéndolos, no sufra 
ya más ningún eclipse. ni se embarran- 
que nunca más por falta de “fondos”. 

Entre los tantos compañeros que en 
tanto aprecio tienen a LA ANTORCHA 
y que con tanto sentimiento comprue- 
ban cómo ésta padece repetidas suspen- 
siones: ¡no habrá 100 o 200 compañeros 
que estén en disposición de acompañar, 
en esta iniciativa, al grupo de compañe- 
ros que a continuación subscriben? 
Creemos que sí, y en esta creencia po- 
nemos toa nuestra confianza, 
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“La historia de los pobres no es lerga de 


eseribir: antiguamente, ¡lotas; ayer, siervos; 


, ; b 
hoy, asalariados; siempre, esclavos? 
Luisa Michel, 


A mi hermano el campesino 


“¿Es cierto — me has preguntado — que 
tus compañeros, los obreros de la ciudad, 
quieren desposeerme de la tierra, de esta 
hermosa tierra que yo amo, que me produce 
doradas espigas, ciertamente tras mucho tra- 
bajo, pero que, sin embargo, me las produ- 
ce? Ella ha mantenido a mi padre y ami 
abuelo, y mis hijos hallarán en ella un poco 
de pan, ¿Es decir, que tú quieres desposcer- 
me de esta tierra, arrojarme de mi cabaña y 
mi huerto?” : 

-—No, hermano mío; no es cierto. Puesto 
que es tuyo el suelo y eres tú quien lo culti- 
ra, a ti solamente pertenecen sus mieses. Na- 
die tiene derecho, antes que tú, que haces cre- 
cer el pan, de comerlo en compañía de tu mu- 
jer y de tus hijos. Guarda tus campos con 
toda tranquilidad, conserva tu azadón y tu 
arado para remover la tierra endurecida, se- 
para la semilla para fecundar el suelo. Nada 
existe más sagrado que tu labor. ¡Maldito mil 
veces quien intente quitarte ese suelo por ti 
fecundado! 

Pero esto que te digo a tino lo hago ex- 
tensivo a otros que se creen también culti- 
vatores del suelo, y que no lo son sin embar- 
yo. ¿Quiénes son esos supuestos trabajadores 
del campo? Los que han nacido de grandes 
señores. Al venir al mundo se les colocó en 
hijosa cuna, envueltos con finas lanas y ricas 
sedas: el cura, el magisirado, el notario y 
otros personajes vinieron a visitar al recién 
nacido como futuro propietario de las tie- 
rras. Cortesanos, hombres y mujeres, han ve- 
nido de todas partes para traerle presentes, 
ronas bordadas de plata, brazaletes de oro; 
mientras le colmaban de regalos, se registra- 
ba en los grandes libros que el niño era po- 
seedor de ríos, bosques, campos y prados. Sus 
nropiedades se ertienden desde el monte has- 
'a el MNavo, y bajo la tierra trabajan para él 
cientos y miles de obreros. Cuando sea hom- 
bre irá tal vez a visitar lo que heredó al salir 
del vientre materno, o pudiera suceder que no 
se tomara tal molestia; pero lo que sí hará 
será hacer recoger y vender los productos de 
tierras que ni siquiera ha visto. Por todos los 
lados, en barcas de ribera, en buques a tra- 
vés Cel Oefano o por camizos de hierro, aflui- 
rán a su casa saens de dinero, como rentas 
de sus propiedades, Pues bien; cuando sea- 


mos los más + dispongamos de la fuerza, ¿de- 


Jjaremos que todos esos productos del tra- 
bajo humano ingresen en las cajas del here- 
dero? ¿Nos inspirará respeto esa propiedad? 
No, amigos míos; tomaremos posesión de to- 
do eso. Romperemos sus papeles y planos, 
destruiremos las puertas de su castillo, ha- 
remos nuestros sus dominios. “¡Trabaja si 
quieres comer! — diremos a esos pretendidos 
agricultores, — Ninguna de estas riquezas te 
pertenece”, 

¿Y ese otro señor, nacido pobre y sin per- 
gaminos, a quien ningún adulador vino a 
admirar a su cabaña o tugurio paterno, pe- 
ro que tuvo, no obstante, la suerte de enri- 
quecerse por su trabajo, probo o no? No te- 
nía ni un terrón de tierra dende descansar su 
eubeza, pero ha sabido por especulaciones y 
economías, por la protección de sus amos o 
azares de la suerte, adquirir inmensos domi- 
mios, rodeándolos de muros y barreras: re- 
coge donde no ha sembrado, y come bueno y 
abundante pan que los demás han creado. 
¿Hespetaremos esta segunda propiedad, la 
del enriquecido que tampoco trabaja sus tie- 
rras, sino que las hace trabajar por manos 
eselaras, y ño obstante, dice que son suyas? 
Vo, esta segunda propiedad no la respetare- 
mos ni más ni menos que la primera. Dire- 
mos también a éste cuando tengamos fuerza 
suficiente: “; Atrás, intruso! ¡Puesto que has 
sabido trabajar, continúa! ¡Dispondrás del 
pan que te produzca tu trabajo, pero la tie- 
rra que otros cultivan no te pertenece: no 
eres más su dueño!” 


Eliseo Reclús. 


——Q0—— 
POR EL FOLLETO 


SANTA CRUZ 


Que se esparza, 
que forme voz, que repercuta 


El animal es solo, porque carece de 
una conciencia social solidaria en la 
cual lo que pasa a otro animal, repercu- 
ta, en la cual su vida tenga eco. Apenas 
si, cuando se llevan los bueyes al mata- 
dero, comprenden la muerte por el olor 
de la sangre; pero todos juntos están 
solos, sin más compañía que la de ellos 
mísmcs. que van a morir; y lloran el he- 
cho con su mugidos... 

Ah!, el hombre también, compañeros, 
se encuentra muchas veces en esta si- 
tuación; solo, en compañía únicamente 
de los que van a morir; y de sus cerca- 
dos sube el mismo inugido de los bueyes, 
porcue mejor que éstos comprende la 
mucrte! ¡Cuántos y cuántos han pasa- 
do per este trace, en la Patagonia de 
horror y de sangre, encerrados en los 
mismos cercados de los bueyes, y envia- 
dos a ahondar la propia fosa por orden 
de los matarifes galoneados! ¡Ah, su 
soledad; su soledad de bueyes en el ma- 
tadero!... Negados, abandonados y en- 
tregados por el gobierno, la ley, la pren- 
sa, la opinión de los cultos caníbales del 
país; rodeados de la burguesía local, sus 
enemigos, y del ejército y la policía, 
sus matarifes; sobre esto, condenados 
a ser degollados sobre una piedra del 
desierto, y por una fuerza que había to- 
mado todas las precauciones para que 
su acto fuera engrandecido y alabado, 
aquellos hombres cavaron la fosa, rin- 
dieron sus capas de guanaco, sus sa- 
cos y pantalones de badana, y por fin 
la vida, en la más espantosa y horrible 
soledad! 

Pero el hombre, camaradas, jamás 
está solo, solo, solo, como se creería de 
er. situación, y como creen los asesinos, 
porque vela sobre él el ejo abierto de 
la conciencia social solidaria; no está 
solo, porque ya formamos con él, con 
el último, el más apartado, el más tris- 
te, el de más negro color, una sociedad, 
una humanidad. No se hiere solamente 
a él, no se asesina solamente a él, sino 
a una conciencia social solidaria que 
vibra toda como una campana; y su 
onda sonora trastorna a los crimina- 
les... 

¡Que no sea solo, que ninguno sea so- 
lo como un animal, y habremos hecho 
comprender al matarife — a todos los 
matarifos —, que donde se encuentra 
un hombre se encuentra un miembro de 
la humanidad, un miembro de la socie- 
ded! ¡Atrás, matarifes! Por más galo. 
neados que seáis, no habéis segado ca- 
hezas solamente como en el ganado; ha- 
béis ofendido a la sociedad, Si la ac- 
tual os anrueba, y de ello os glorificáis, 
ela es igualmente ofensiva que vos. 
otro, matarifes. Y ¡atrás también!... 

Comnañeros: que se esparza, que for- 
me voz. que repercuta nuestro folleto 
Santa Cruz, 

Cantidades recibidas: 


Suma anterior 


Maneda): Revolución, $ ¡; J. 
Itutalín, 0,50; Sembrando 
Floros, 1; Gaitano Vázquez, 
0.50; A. Díaz, 0.30; Juan Ra- 


mos, 0.20; Eustaquio Clavero, 


0.30; Comunismo Anárquico, 
0.20; Antonio Fernández, 


0.20; N. G., 0,20; Juan Molu- 
si, 0,40; Ser:'ín Fernández, 
0.30; Granito, 0,20; Doroteo 
Barrios, 0,50; Antonio Gonzá- 
lez, 0,20; Francisco Otero, 
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0,30; Luis Posso. 0.20; Enri- 

que Fernández, 0.30; Rebel- 
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LOS CADAVERES 


Echemos un vistazo al pasado .El pasado 
tiene infinitos cadáveres de regímenes y de 
instituciones, como de islas, continentes o ri- 
beras, o aun de mares enteros, como el mar 
Muerto, u otros que han dejado el tazón va- 
cio, econ un poco de sal en el fondo y de are- 
na en las oríllas. Un tiempo, sin embargo, 
presentaron el aspecto sólido e inconmovible 
de lo que había de durar siempre; nos refe- 
rimos a las instituciones opresoras que se 
han sucedido sobre la humanidad... Teocra- 
cias, aristocracias, imperios, monarquías, do- 
minio colonial, esclavitud, dictaduras, ete., 
ete,, todo esto fué un tiempo grande con re- 
lación a la historia de la humanidad, acepta- 
do voluntariamente por los pueblos, se apo- 
yó en un corsentimiento que surgía unánime 
de la voluntad y de las ideas de todos, y pen- 
só prolongarse a perpetuidad, sin el menor 
desmedro, educando de propósito a los súb- 
ditos en la couservación de lo existente tra- 
dictonalmente, graduando doctores en ello en 
infinidad, y condenando por medio de ellos a 
los pueblos a continuar de la misma manera, 
siendo la tira de fustán en que grababan su 
corona o su cifra, un sacerdote, un príncipe, 
un señor de vidas y haciendas, un monarca 
o un emperador... Han pasado, sin embar- 
go, 4 mejor vida tantas instituciones, y aún 
tantas afirmaciones locales de patriotismo— 
va saludando las águilas de un eonquistador, 
o la cabeza de caballo de otro posterior,— 
que no hasta una entera vida humana para 
revolver todos los cadáveres de la historia. 
¡Cuanto orgullo sepultado, y caído en medio 
de tanta luelia, tanta sangre, y de la casi ex- 
clusiva afirmación intelectual del amo o del 
señor reinante, habiendo sido por miles de 
siglos los historiadores como los literatos 
Únieamente eronistas de la dinastía oficial, 
poetas aduladores que construían a sus amos 
genvalogías fabulosas, enlazadas con los 
dioses mitológicos, con el bosque, eon el río. 
con la montaña y con toda la variedad de los 
animales de la naturaleza! Hoy, una parte 
del pensamiento se ha libertado de esta ser- 
vidumbre con el amo poderoso, que aún vier- 
te el maná de su favor sobre la intelectuali- 
dad que le adula o se convierte en defensora 
de su poder contra la aspiración libertaria 
del pueblo; pero ¡euánto queda aún, qué ce- 
rrada fila de un movimiento intelectual casi 
exclusivo en favor del amo reinante o de sus 
instituciones, y de la enseña del águila o de 
la cabeza del caballo del patriotismo local! 

Pa Irlanda, como en mil partes más, se 
hace besar por la fuerza la enseña de un 
conquistador; en la  Alsacia-Lorena, son 
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EL HEROISMO 


En la Incha por las ideas, la fragua que 


da mejor temple es la del sufrimiento — ya 
se ha dicho. 1:39 


La via es como un gran árbol euyas al- 
ternativas son ramas entre las cuales pug- 
na el hombre por encontrar la de su felici- 
dad; mientras, deja en cada una de ellas a 
pedazos su existencia. Y ni aun con esto 
la aleanza. Sólo allá después de grandes sa- 
erificios, después de haber sufrido la mar de 
contradicciones, el dolor de muchos días de 
tristeza y los mil azotes de la intemperie so- 
cial, logra poner el pie en una, desde la cual, 
hasta la copa de árbol media un paso peli- 
groso si que también necesario. Esta es la 
idea libertaria, aquella la felicidad humana, 
lo que media es la justicia. 

Meanzar esta posición, significa haber ga- 
nedo, en el interior de uno mismo, la más 
encarnizada de las batallas, triunfar con el 
bien sobre el mal. De ahí que en todos los 
tiempos hubiese hombres heroicos. El que 
ha llegado a ser dueño de tan valiosa mura- 
lla para el bien de su ideal no da tregua a 
sus esfuerzos; piensa, y piensa muy bien, que 
la obra para ser obra, debe de ser terminada. 

Iny que llegar a la copa del árbol, a la cima 
de la vida. 

Desde tal punto de vista mirado el mun- 
do burgués en el que solo el mal triunfa, 
lé cuestión no es una broma; en la intensa 
llamarada en que es preciso este se funda, 
lo que todo un hombre pueda dar, significa 
apenas una chispa. Agiles alas son necesa- 
rias para eruzar el espacio de un solo vuelo; 
sutil forma de soplo que facilite la entrada 
hasta en lo más pequeño de la materia, ser 
en fin, entre ese fuego, la propia encarna- 
ción del símbolo zoroástrico 

¿Quién de los que son amantes del ideal 
anarquista no ha tenido, por un momento 
aunque más no sea, esta “loca” pretensión ? 
Nos figuramos que todos. Y si bien es ver- 
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ahorcados por Francia los hijos de ella que 
aspiraban a la independencia nacional; casi 
toda el Africa, el Asia, la Oceanía y parte 
de América, son colonias de F:us0pa, repar- 
tidas a mil leguas de ellas, como cuartos de 
carnero que se echan a los leones para que se 
entretengan devorando, y en todas ellas la 
afirmación del putriotismo local es la en- 
seña de un dominador! Os dáis vuelta y mi- 
ráis a la intelectualidad, y la veréis, con la 
sola excepción de la revolucionaria, para la 
cual están abiertas Jas puertas de la cárcel, 
convertida en defensora del poder de los 
opresores, lanzando 2 la condenación la as- 
piración más viva de emancipación de las 
colonias. Se despepita alabando a sus amos; 
pierde el aliento rodeando de un aura fabu- 
losa y mitológica a los opresores de pueblos; 
cae poco menos que en la imbecilidad al re- 
ferirnos gravemente, algunos matices del 
pensamiento de ellos. 

¡Hustración de occidente, civilización de 
la intelectualidad de Europa! Esto, pues, o 
sea el abono de la intelectualidad, está fuer- 
te. Todo va, con viento en popa arriba, a la 
altura de la cabeza de los poderosos. 

Pues, entremos un poco en la historia. 
Los que ereen que el mundo está salvado pa- 
ra la burguesía, porque está completamente 
sólido el movimiento intelectual de afirma- 
ción — toma aún una afirmación mayor en 
la cátedra y en la escuela, se afirma en los 
parlamentos, y hay siempre la ocasión de 
doctorarse en el derecho viejo—, quedarán 
deseneantados si se les haee ver que siempre 
fué así, que aun en medio de una afirma- 
ción intelectual más completa — sin oposi- 
ciones — han caído todos los cadáveres de 
la historia. 

: Por qué, pues? Pues, porque el princi- 
pio de consentimiento o de aceptación volun- 
taria del pueblo. fué roto. Una vez roto és- 
te, como un polluelo que ha picado la cás- 
cara. ya no basta la fuerza, ni la afirmación 
de la intelectualidad oficializada u oficial, 
para impedirle que al fin salga y patee el 
nido... 

Estamos en este caso, compañeros. La 
República tiene que tornarse cada vez más 
represora; es que el polluelo ha picado la 
cáscara... ¡Lucha! Existe la lucha; esta es 
la verdad. La aceptación voluntaria, el an- 
tievo consentimiento está roto. Una opre- 
sión más rodará muy pronto a alinearse con 
toda la larga serie de cadáveres de la histo- 
ria. 


T. Antilla. 


AIR TT PETIT PENITADIC AR DONA 


dad que aquel, cada cual lo eoncibe y lu- 
cha por él como sabe y puede, no ereemos 
acertado ni mucho menos  sineero, hacer 
cuestión de inclinaciones. En la guerra como 
en la paz, no se es héroe ni santo por las ar- 
mas o el hábito, si no por la intensificación 
con que defienda e propague su ideal. Por 
otra parte, el corazón es implacable y cuan- 
do se ha entregado al amor de una mujer 
o una idea en la lucha por serle fiel, hasta 
las bombas tienen perfumes de azahar; así 
como para el que odia, la más pasiva actl- 
tud frente a lo eruel y bárbaro que nos ro- 
dez significa suprema firmeza y convicción 
en lo que se cree santo y bueno. Lo impor- 
tante para todos es el final de la obra: 
fundir a este mundo burgués, eomo en un 
erisol, en la justicia, ganarlo a la libertad 
para la felicidad humana. 


Los desertores, pues, no tienen justifica- 
ción. El que funda su renunciamiento en la 
conducta de otros, sólo una cosa demuestra: 
miedo a seguir. En la batalla emprendida 
el que no muere es herido y es ahí justamenr- 
te, en la sangre que brote de nuestra mis 
profunda herida, donde debemos buscar la 
propia consolación. No esperemos de 105 
otros lo que en nosotros no haya, ni renul- 
ciemos a darnos en lo que nadie se ha dados 
pues el valor de los valores es la originall- 
dad. 


¿Dónde están los anarquistas? — se pr” 
guntan más de cuatro. En vuestras nat” 
ces, amigos, — podríase muy bien contestal- 
les. El que ama en verdad la anarquía 1 
precisa de coros para cantarle ni de ejer" 
tos para alcanzarla; en todos y en cada un0 
vive lo que ella exige. Busquémoslo, puts: 
No importa que esa tarea envuelva nuestrá 
personalidad en la bruma de sus inconve- 
nientes. El labriego no es menos grande po" 
que lo tape la tierra cuando la surca afa- 
noso; al contrario, si hay algo que vale *» 
la vida, es eso precisamente: el heroismo- 


Jacobo Carro. 
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Evidencias de la Inculpabilidad 


Existe, de parte de las autoridades norte- 
americanas que tienen parte en esta maqui- 
nación contra la vida de dos hombres, el pro- 
pósito de desviar la atención del proletaria- 
du, €uya agitación de tanta eficacia fué pa- 
ra detener por dos veces la mano del verdu- 
yu. y al efecto hacen circular noticias que, 
algunos periódicos obreros, recogen con bue- 
na fe. Una de ellas es la que publicaron los 
diarios burgueses sobre nna supuesta liber- 
tad de Sacco y Vanzetti, la que no pasó de 
ser una noticia-trampa, conducente a la sa- 
tisfacción del propósito de que hablamos. 
Contra esa noticia, y otras de la misma ín- 
dole e idéntica procedencia, el compañero 
José Marinero, del Comité de Defensa de 
Boston, en un telegrama, previene a todos los 
que se interesan porque Saeco y Vanzetti 
salgan con bien de la infame urdimbre en 
la que se les quiso hacer perder la vida. 


A las muchas existentes, ya publicadas en 
LA ANTORCHA, añadamos esta otra evi- 
dencia, saministrada por Luis Pelser, uno de 
los testigos de la acusación sobre euyo testi- 
monio se basaron mayormente el fiscal y el 
juez, para pedir la pena suprema. “L'Agi- 
lazione”?, de Boston, órgano del Comitá de 
Defensa, reproduce el sieniente documento: 


“Bortón, Febrero 1922, — Ha compareci- 
do personalmente ante mí el vombrado Luis 
Pelser y, bajo juramento, me ha declarado 
ané el testimonio por él hecho en.el caso del 
Estado contra Nicolás Sacco y Bartolomé 
Vanzetti, procesado en el distrito Norfolk, 
Estado de Massachussets, es falsa en cuanto 
ella afirma que el declarante había identifi- 
ewdo a Nicolás Sacro como al hombre que él 
vió disparar el 15 de Abril de 1920, en South 
Braintree; Y, especificadamente, es comple- 
tamente falsa la respuesta dada por él a la 
preyunta héchale por Harold Williams, pro- 
envador público subsifiuto, pregunta que le 
Fué hecha como sigue: 


“;Véis en el aula de la corte al hombre 
que visteis disparar sobre Berardelli, aquel 
día 2%, a la que respondió: “Pero es propla- 
mente su retrato”, Esta respuesta es falsa 
por el hecho de que él no rió a ningún hom- 
bre disparar, por un especio de tiempo bas- 
tante como para identificar a nadie, y, es- 
pecificadamente no pudo identificar al Ua- 
mado Sacco. El declarante afirmo, además, 
que esto él lo declaró al señor Williams an- 
tes de ir al barco de los testigos, y dice ser 
verdaderos los hechos y las cosas dichas por 
él y recogidas en el verbal de un interroga- 
lurio héchole por el abogado Fred H. Moo- 
de Doyle, Morris 
Gebelow, Stephen Bresnahan y transeripto 
por W., S, Preed, y adjunto a esta declara- 
ción, 


re, en presencia Tomás 


“Firmado: ante má Stephen 
juez de paz. — Luis Pelser”. 


Bresnahan. 


Solbre otros detalles de la deposición de 
este que fué principal testigo contra Sacco 
y Vanzetti, abunda “L'Agilazione”. Toma- 
mos de este periódico cuanto sigue: 


Pelser, después de las formalidades de ri- 
to, recuerda que él fué citado al proceso 
Sueeo y Vanzetti con mandato de compari- 
ción. Se dirigió a la corie de Dedham y fué 
dirigido por un ujier al procurador público 
substituto, Harold Williams, esla oficina de 
la Procuraduría del distrito. ANí Williams, 
extrajo fotorrafías y le mosñó una, la de 
Nicolás Sacco solo; después le mostró otra, 
la de Saceo con su familia. Ninguna otra fo- 
tografía le fué hecha ver a Pelser por Wi- 
illams, el enal, de ninguna manera preocu- 
budo por el menor sentido de corrección, 
preguntó a Pelser: 


—¿Es éste el hombre que usted vió? 


No, yo no ereo que sea el hombre que 
yo vi, — respondió Pelser. — Yo no vi nin- 
zín individuo lo bastante bien para poderlo 
wWentificar, 


ista respuesta fué dada en términos ela- 
tos y definidos. Pero el procurador no se dió 
Pur vencido y buscó de sugestionar al tes- 
Ugo que, a la tarde, debía deponer ante la 
Corte; v cuando Pelser le decía que había te- 
tido sólo una fugaz visión de la escena y 
Moe si se le hubiese traído cien fotografías 
Lo habría podido identificar una, el proeu- 
tador respondía en tono bajo y sugestivo: 
“Usted sabe muy bien que éste es el hom- 
re”. Y repitió muchas veces la frase, de 
modo que Pelser se sintió forzado a pensar 


“omo él y sufrió mayormente la voluntad de 


Williams cuando éste le dijo: “Id a asegura- 
Ys, bajad y mirad bien a los imputados”, 

Pelser había excluído absolutamente de 
Poder identificar a alguno porque no había 
Yisto bien a ninguno de los hombres que par- 
Uiciparon en la tragedia de South Braintree. 
Cuando Pelser, después de haber visto a los 
acusados, volvió con Williams, éste le pre- 
guntó : 

—Bien, ¿qué pensáis de 61? 


—Yo no ereo que sea el hombre, 


de Sacco y Vanzell 


Pero Williams comenzó a trabajar al hom- 
bre y acabó, a fuerza de sugestiones, por ha- 
cer decir a Pelser que Sacco era el retrato 
— “dead image” — del hombre de South 
Braintree, 


Y ahora pasemos a examinar el escrito de 
la deposición de Pelser, en el cual él declara 
haber mentido en el proceso. En este docu- 
iento se transparenta el esfuerzo y el encar- 
nizamiento de la ucusación por hacer conde- 
nar los dos inecentes a la silla eléctrica, El 
interrogatorio ha sido kecho por el abogado 
Moore. 

(Previos algunos preliminares y repeti- 
ciones, el interrogatorio se precisa y Se con- 
creta.) 

El abogado Moore repite las varias cir- 
cunstaneias de hecho depuestas por Pelser, 
y por ósta desmentidas una por una. El no 
sabe, no ha visto lo que declaró saber y ha- 
her visto y no sabe dar otra explicación de 
su medo de obrar que diciendo: “Yo estaba 
entovers en un estado de nerviosidad y no 
me daba cuenta del ralor de mis respuestas. 

Il abogado Mvore le pregunta una vez 
más: 

¿Vió usted er la calle un hombre arma- 
do de vevólver? 

— Sí, lo vi 

¡ia Sacco? 

— No. no er2 Sacco, 

—Yo quiero que esto sea bien claro. Yo 
no pido que me diga que el hombre que ha 
visto usted no era Saceo, Yo le pregunto so- 
lamente si vió o no al hombre como para 
poder decir si era o no era ól 

— No, no podría identificar al hombre que 
estaba en la calle, : 

—: Lo vió usted lo bastante para poder 
decir si per constitución y apariencia física 
él se asemeja al hombre que ahora le es pre- 
sentado eomo Sacco? Ahora, Pelser, hay 
aquí un eniema que sólo usted puede resol- 
ver. Usted ha dicho, bajo juramento, a un 
jurado de doce hombres, en una Corte, que 
Sacco es el retraio del hombre que usted vió. 
Usted dijo esto bajo ¿juramento y, ahora, 
usted, usted mismo, ¿puede explicar por qué 
dijo esto, si no era la verdad? 

-—Yo no sé de dónde saqué aquello de la 
“imagen muerta”. 

¿Qué especial poder tuvo Williams so- 
bre usted? 


—Xo puedo decirlo, 


—Mi tústed debiese ser llamado a la pe- 
dana de los testigos y si se le hiciese esta 
simple pregunta: “Dijo usted la verdad o lo 
falso cuando declaró al jurado en este pro- 
ceso que Sacco era la “imagen muerta” del 
hombre que vió el 15 de Abril de 1920 en 
Sot Broinmiree”, qué respondería? 

"odo lo que podría decir es que entor- 
cos estaba fuera «de mente. 

— Esta no es una respuesta, a menos que 
no entienda decir usied que, estando fuera 
de mente, no dijo la verdad. ¿Es verdadera 
o no su declaración que Sacco era el retrato 
(la imagen muerta) del hombre que usicd 
vió? 


-—No 05 verdadera. 


A este documento, “L'Agitazione” hace se- 
evir algunas consideraciones que a continua- 
ción reproducimos: ? 

“Este documento, euya importancia es evi- 
dente e indiscutible, bastaría por sí solo a 
anular el infame veredicto de Dedham, Es 
una de las columnas, sobre las que el acu- 
salor público construyó el castillo de infa- 
mía, que cae hecho pedazos. 

“No es el único documento ni el más emo- 
cionante, de las nuevas resultancias presen- 
tadas a la Corte, 


“La declaración de Pelser es una prueba 
aplastante de la deslealtad y de la doblez 
eon que se comportaron el procurador Hatz- 
mann y su secuaz, Williams, en el desenvol- 
vimiento del proceso. Las apariencias de 
pruebas producidas ante el jurado ellos las 
crearan en la propia oficina, sugestionando 
ánimos débiles y abusando de la propia au- 
toridad. La declaración de Pelser es un ac- 
to de acusación que, en otro país, tendría 
una profunda repercusión en la opinión pú- 
blica. 


“Cuando el testigo declara: “He mentido; 
he dicho falsedad” — dice implícitamente: 
“El procurador del distrito me ha hecho men- 
tir, me ha constreñido a decir lo falso.” 


“Este documento quedará eomo tantos 
outros documentos, marea de infamia sobre la 
institución judicial, para probar que bajo 
la toga del magistrado está la antigua hie- 
na inquisitorial, feroz e hipócrita. 

“Este documento demuestra que para con- 








denar a Sacco y Vanzetti, los hombres de la 
ley recurrieron a la falsedad y la mentira, 
necesarias para legitimar una condena de 
muerte contra dos heréticos del pensamiento 
social, 


“Este documento demuestra lo que noso- 
tros sostenemos desde hace dos años: que 
Sacco y Vanzetti fueron arrestados y con- 
denados a muerte porque son anarquistas. Y 
dice también que para impedir la determi- 
nación de la autoridad de suprimir la vida 
de los dos inocentes, es necesaria la acción 
enérgica de aquellos que saben conquistar 
por sí mismos la justicia y la libertad.” 


La declaración de Pelser está contenida en 
18 páginas daetilografiadas, de las cuales lo 
anterior no es más que un extracto, 


as 


Cantos a la riqueza 


Mueho es lo que se canta, como si fuera 
un prodigio, la riqueza de este país. Tanto 
se canta que hasta nosotros, tan poco eré- 
dulos habitualmente, hemos creído en ella. 
“Nuestro país es el granero del mundo, se co- 
vea. Hacia él convergen las miradas de to- 
dos los pueblos de la tierra que están faltos 
de alimentos: pan o carnes. Y la riqueza de 
este suelo pródigo, se aparece para todos 
como una bendición”. Así se canta, 








Sí, compañeros, tanto se canta la rique- 
za Gel país, que hemos llegado a ercer en 
ella. Pero por más que hicimos, no hemos 
podido vorla hasta ahora. El cuadro que la 
realidad no: vfrece a todas horas y en todas 
partes, no es como para inspirar eantos a la 
riqueza: niños hambrientos y desarrapados 
que urgan en los esjones de basura, y que los 
azentes del “orden” arrojan a puntapiés de 
los portales, en las noches; madres que men- 
digan: viejos que se arrastran y muchachas 
que se prostituyen, impúberes todavía. Así 
canta la realidad. 

La rioueza del suelo y la que erea el hu- 
mano esfuerzo, todos los bienes, en fin, que 
el trabajo y la inteligencia de los hombres 
acumularon, no son para las gentes del pue- 
blo. La tierra se prodiga incansable en sus 
productos, se acrecienta más y más la pro- 
Cueción de las industrias, pero no pueden go- 
zarlos los que más eontribuyen a erearlos, 
porque lo que impera es el despojo eriminal 
que hacen los mismos que elevan cantos a la 
riqueza del país. 

Se canta, sí, como si fuera un prodigio, 
la riqueza de este suelo. Pero ella no se ve 
más que en manos de los burgueses, La rea- 
lidad canta muy otra cosa. Canta esto, por 
ejemplo: el pan está muy caro. Vale 40 cen- 
tavos y las “rentas” de los pobres no al- 
canzan para pugar el necesario. Pero no im- 
peria: la Argentina es el eranero del mundo. 


Por el buea camino 


Para los anarquistas no hay más que un 
camino bueno, fértil y seguro: es el de la 
libertad, Apartarse de ese camino, es peor y 
más perjudicial para la causa de la revolu- 
ción que el ser ignorante o indiferente, pues 
se es traidor o apóstata. Aquí no caben tér- 
minos medios. El que no está con la liber- 
tad no puede ser anarquista, ¡Qué digo 
anarquista, ni siquiera hombre de bien, que 


es lo menos que se puede pedir a todo ser 
medianamente eulto y reflexivo! 


= 


Los que alucinados por el espejismo de 
autoritarismo marxista se dejaron ganar y 
arrastrar como chicuelos por los profesiona- 
los de la traición, los políticos autoritarios, 
están tan lejos del anarquismo, se han trans- 
Pieurado tanto, que ya ni la madre que los 
parió los conoce. Y es que para los anar- 
auistas no hay, no puede haber más que un 
solo camino que conduce a la verdad. La li- 
bertad. Lo demás son trampas para cazar 
puestos rentados, son xedes y farsas para 
engañar y entretener al pueblo, 


Los que se apartaren del buen camino del 
anarquismo, la libertad, serán todo lo sinee- 
ros y hasta veraces, si se quiere, del mundo, 
pero no por eso dejarán de ser imbéciles. 
unos, traidores y enemigos del anarquismo, 
los otros. 


Todo lo que no conduzca, lo que no eon- 
cuerde e induzca por el camino de la liber- 
tad, es antianárquico, es malo y perjudi- 
cial para el triunfo de la revolución. Donde 
falta el sentimiento de la libertad, falta el 
motivo, la esencia, la razón y el derecho a la 
revolución. La revolución es un  erimen, 
cuando deja en pie o erea privilegios divi- 
diendo a los hombres en clases. Los políticos 
antoritarios son los piratas de la revolución. 
Los renegados del anarquismo, los que se 
apartaron del camino de la libertad, están 
oficiando de mucamos de la piratería políti- 
ca, reformista autoritaria. El que no está 
en el buen camino del anarquismo, está con 
la burenesía. Son los hechos los que hablan, 
os la historia... 


Helios. 


e 





El grujo para la propaganda 
internacional 


A los compañeros. 


Cuando iniciamos la labor en que gusto- 
sos continuaremos, no ereíamos que fuera a 
ser tan fructífera y halagadora, ni tampoco 
que iba a tener el asentimiento general que 
ella ba tenido, principalmente entre los ca- 
maradas de Chile, Paraguay, ete., de donde 
todos los días recibimos  correspoudencias 
prometedoras de un franco y sincero acerca- 
miento entre los anarquistas que militan en 
aquellos países y los que militamós en la 
Argentina. De todas las poblaciones, donde 
por ahora hemos localizado nuestra acción, 
recibimos pedidos de material de lectura, co- 
mo ser folletos, periódicos, ete.; y, MOSOtros, 
como podemos, vamos atendiendo esos pedi- 
dos, 

Naturalmente que como no poseemos dine- 
ro suficiente no podemos adquirir cantida- 
des de periódicos y folletos; poro, nosotros 
creemos que en csto, los grupos editores de 
periódicos y folletos han de saber interpre- 
tar la solidaridad y nos han de remitir can- 
tidad suficiente (claro, a medida de su al- 
canee), para poder seguir enviando, lo que 
aquí abunda. 

Hasta ahora, sólo hemos recibido paque- 
tes de “El Trabajo”. de Montevideo; “La 
Protesta” y “La Antorcha”, “Ideas”, de La 
Plata, nos ha prometido y sabemos que de 
un momento a otro lo recibiremos; pero los 
otros periódicos, parece que se hicieran los 
sordos, como si con ellos no fuera nada en 
este asunto. 

Creemos a conciencia, que ya es hora que 
so den por aludidos, los grupos editores, y 
nos remitan lo que va hace mes y medio es- 
tamos solicitando. En último caso, siempre 
los que así se beneficiarán serán los mismos 
periódicos. puesto que los que lo leen en el 
exterior, son. futuros suscriptores. ¿O ereen 
los compañeros que nosotros estamos hacien- 
do un comercio de este asunto? 

Si es así lo que piensan de nosotros, noso- 
tros estamos dispuestos a dar todos los de- 
talles que nos pidan aquellos que cooperen 
econ nosotros en este sentido. 

También hemos de decir de paso, que el 
propósito de enviar una delegación en gira 
anarquista a Chile, se hace eada vez más 
sentido y es nocesario que los camaradas den 
una mano cada uno, iniciando algo para re- 
colectar el dinero necesario y cuanto antes 
parta dicha delegación en gira. 

Nosotros somos así, cuando concebimos un 
proyecto que puede ser útil a'la propagan- 
da, en seguida ponemos mano a la obra, no 
nos detenemos en vagas disquisiciones que 
no hacen otra cosa que perder el precioso 
tiempo y, con eso, retardar el advenimiento 
de la justicia y de la fraternidad. 

Material de lectnra, remítase a Agiiero 
390, a nombre de Gervasio Díaz; y giros, a 
la misma dirección, a nombre de José M, 
Fernández, tesorero; también se puede re- 
mitir a “La Protesta” y a LA ANTORCHA 
para el grupo para la propaganda interna- 
cional. 

Debemos hacer una aclaración: lo que se 
gire para la próxima gira anarquista, debe 
especificarse explícitamente, pues es un fon- 
do aparte; mensualmente daremos un resu- 
men de las cantidades recibidas con ese ob- 
jeto. 

Por el erupo: 
Gervasio Díaz. 
Aoiiero 390. 
Buenos Aires, Julio 19 de 1922, 
So pide la reproducción. 
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SER O NO SER 


¡Tiene razón de ser la autoridad? ¿Si? 
Pues la absoluta es la que debe regir a los: 
Estados, Las eosas a medias no sirven. 

¿No tiene razón de ser? Pues venga la li- 
bertad, la anarquía. 

Este es el dilema: Libertad o tiranía; si 
la primera, la acracia; si la segunda, el ab- 
solutisino. 

Los que predican la libertad con la autori- 
dad. o desconocen lo que ambas significan, 
o engañan al pueblo. Dos fuerzas que se re- 
pelen no pueden estar juntas. 

¿Cómo unir el agua y el fuego? La mis- 
ma imposibilidad existe de unir la libertad 
y la autoridad. 

Hay que decidirse por la libertad o por la 
antoridad, por la anarquía o por la tiranía. 

Ser o no ser, 

V. García, 
A 

La mayor parte de los males que afligen 
a das hombres, dependen de la mala organi- 
cación social; pero los hombres queriendo y 
sobicado, pueden desiruirlos Ulegando a los 
resultados siguientes : 

1% Abolición de la propiedad privada de la 
terra, de las materias primas y de los ing- 
trumentos de trabajo, para que nadie pueda 
vivir erplotardo el trabajo ajeno y. para que 
teniendo tecdos garantizados los medios de 
verdaderamente inde- 
pendientes y puedan asociarse libremente a 
los demás por el interés común y conforme qa. 


sus proplas simpatíos, 


producir y vivir, se0un 


2 Abolición del gobierno y de todo poder 
que dicte leyes y las imponga; por consi- 
gwente, abolición de monarquías, repúblicas, 
parlamentos, ejércitos, policía, magistratu- 
ra, y cualquiera otra institución dotada de 
métodos corre iros. 

3% Organización de la vida social por obra 
de las asociaciones y federaciones libres de 
productores y consumidores agregados y mo- 
dificados seaón la voluntad de loz compo- 
nentes, guiados por la sabiduría y la expe- 
riencia, y libres de toda imposición que no 
proceda de las necesidades naturales, a las 
cuales todos se someten voluntariamente, de- 
minados nor el sentimiento mismo de la nece- 
sidad ineludible, 

4% Garantizar los medios de vida, desarro- 
llo y bienestar a los niños y a todos los que 
son impotenles para proveer a sus necesida- 
des 

5% Guerra a las religiones y a todas las 
mentiras, aureue se oculten bajo el manto 
de la ciencia. Instrucción científica, hasta los 
grados más elevados, para todos. 

6* Guerra al patriotismo. Abolición de las 
fronteras, fraternidad de los pueblos, 

7% Reconstitución de la familia, así como 
resulte de la práctica del amor, libre de todo 
vínculo, de toda presión económica o física, 
de todo prejuicio religioso. 

Enrique Malatesta. 


NAAA LIE ATT LAN E IRRADIA 


AAA RINA CAN 

“ITaced infamias, pero hacedlas siempre 
dentro de la ley; no tendréis obstáculos en 
vuestro paso. La ley es la defensa de los 
fueries, de los egoísias. La ley es la que pro- 
teje al ministro de hacienda X, para hacer 
sus negocios de millones de francos; la ley es 
la que proteje al casero para expulsar al po- 
bre; la ley es la aque permite al hombre ex- 
pilotar al hombre; la ley es la que reprime al 
hambriento cuando pide de comer; la ley es 
la que castiga al vago por el delito de no te- 
uer donde trabajar. La ley es inexorable ca- 
mo los perros: no ladra más que al que va 
mal vestido”, 


Pío Baroja. 





derecho y sus mentiras 


CARTA A UN 


La importancia moral y educadora 
del derecho! Esto es horrible! La cau- 
sa principal de la inmoralidad del 
mundo cristiano de nuestro ticmpo, 
reside en este abominable fraude que 
se llama “el Derecho” y se habla de la 
importancia educativa del mismo! 

Todo el mundo está conforme en 
que las exigencias más elementales de 
la moral, sin hablar del amor, consis- 
ten en no hacer a los otros lo que no 
querriamos que se nos hiciese, en com- 
padecerse del pobre y del desgraciado, 
en perdonar las ofensas, en no saquear 
(no apropiarse de las cosas sobre las 
cuales otros tienen un derecho igual 
al nuestro), en general, en no hacer 
lo que todo hombre razonable, no co- 
rrompido, reconoce como malo. Se- 
gún esto, ¿qué nos enseñan los indivi- 
duos que se consideran como los amos, 
los guías de los demás hombres, como 
modelos de equidad y de moralidad? 
La salvaguardia de las riquezas de los 
grandes hacendados, fabricantes, ca- 
pitalistas, que se han hecho ricos, ya 
acaparando la tierra, que naturalmen- 
te pertenece a todos, ya robándose el 
trabajo de los obreros, que a causa del 
acaparamiento de la tierra, se han co- 
locado bajo la absoluta dependencia 
de los capitalistas. Y es una salva- 


2... 


ESTUD 


guardia tan activa, que si uno de los 
individuos privados de lo que se les 
debe, engañados, ebrios con bebidas 
que aturden, se apropia de una millo- 
nésiina parte de esos objetos que a él 
y asus camaradas les han quitado por 
el pillaje perpetuo, según el derecho, 
será juzgado, aprisionado, desterrado. 

El propietario de un millón de cua- 
dras de suclo, como quien dice, el 
individuo que contra la justicia más 
elemental ha acaparado para él solo lo 
que delpería ser cl bienestar de mu- 
chos, sobre todo de aquellos que so- 





bre ese suelo viven, este propietario 


existe, aun cuando haya adquirido su 
fortuna robando de un modo patente 
y siga haciéndolo todavía. Uno de esos 
desheredados, un ignorante embrute- 
cido por la falsa religión trasmitida de 
padres a hijos, bestializado por el al- 
cohol que el gobierno le vende, va de 
noche, al bosque, provisto de una ha- 
cha y corta el árbol que necesita, ya 
para construir, ya para vender y com- 
prar conh el producto objetos indispen- 
sables. Se le encarcela. Ha violado el 
derecho del terrateniente en grande 
escala. Los sabios juristas lo juzgan, 
lo aprisionan, privando así de su últi- 
mo sostén a la familia hambrienta. Lo 
mismo sucede por doquiera y cientos y 
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miles de casos análogos se realizan en der toda la profundidad de esta ciencia. Tos poseedores de talonarios no mos han re- 


tas fábricas y talleres. 

Me parece que no puede existir mo- 
sal sin la justicia, la bondad, la pie- 
dad, el perdón de las ofensas. Pero 
aquí todo esto se halla desterrado en 
nombre del “Derecho”. Tales actos, 
cometidos por miles diariamente, por 
doquiera, según el “Derecho”, son los 
que educan moralmente a los hombres! 
¡La influencia moral y educativa del 
“Derecho”! No hay nada, pero ni la 
teología, que deprave de un modo tan 
inevitable y necesario a los hombres. 
Y es para sorprenderse de que a pesar 
de esta depravación incesante, el pue- 
blo conserve aún la verdadera com- 
prensión de la justicia, que han pefd 
dido ya en absoluto las clases ociosas. 

Si los “sabios” que conocen todas 
las leyes divinas y humanas, y, que 
además, no necesitan de nada porque 
son ricos, si ellos consideran que debe 
encarcelarse a un campesino y reducir 
a su familia a la muerte por hambre, 
porque por miseria, estupidez, borra- 
chera, ignorancia, volteó un árbol ó 
se llevó de la fábrica mercaderías por 
valor de $ 2.00, qué debo hacer yo, 
desnudo, hambriento, iletrado, cuan- 
do me roban mi caballo? Enjuiciar, 
matar al ladrón? Así deberían razonar 
las gentes del pueblo. Pero no, a pesar 
de toda la depravación que sufren del 
Derecho y de la Teología, del Derecho 
principalmente, ellos guardan, sin em- 
bargo, los verdaderos sentimientos 
morales, humanos, que no son los es- 
tablecidos por los derechos ni los en 
conformidad con estos últimos. 

Decía Kant que la charlatanería que 
se realiza en las escuelas superiores, 
en la mayoría de los casos no es más 
que el deseo de abstenerse de resolver 
las cuestiones difíciles, atribuyendo a 
las palabras un sentido variable. Pero 
esto es poco: esta charlatanería, como 
sucede al tratarse del “Derecho”, tiene 
a menudo un propósito inmoral muy 
preciso: la justificación del mal exis- 
tente. 

.. Esto por el lado moral; pero desde 
el punto de vista de la razón, la fe en 
cualquier imagen milagrosa de la ma- 
dre de Dios o de Juana de Arco, bea- 
tificada hace poco, es en absoluto me- 
nos estúpida que la fe en las “supervi- 
vencias atributivas, imperativas, etc.” 

Conocidas la inexactitud, el artifi- 
cio de las ideas falsas y de las pala- 
bras inventadas para expresarias, es de 
suponer que en nuestros días debieran 
mantenerse alejados del estudio de se- 
mejantes ciencias los espíritus Írescos 
y jóvenes. Pues bien, según vuestra 
carta, veo que las cosas siguen” hoy 
como hace sesenta años. He sido estu- 
diante de derecho y recuerdo cuán inte- 
resado estuve, en el segundo curso, por 
la teoría del derecho, aun cuando me 
puse a estudiarla, no sólo en vista del 
examen, sino pensando hallar en ella 
la explicación de lo que me parecía 
extraño y vago en la organización de 
la vida humana. Pero entonces, cuanto 
mas penetraba en el sentido de esta 
teoría, más me convencía de que algo 
había en esta ciencia que cojeaba o que 
yo era incapaz de comprender. 

En otros términos, adquiría poco a 
poco la convicción de que el tonto era 
uno de los dos, o Névotine, autor de 
la Enciclopedia de Derecho, que yo es- 
tudiaba, y yo que no podía compren- 
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NOTAS 
pr » 
GRUPO HUMANIDAD FUTURA, 
DE CHILE 
Santiago de Chile, 11 Junio 1922. 
Estimados compañeros libertarios: 





¡Salud! 


El Grupo de propaganda libertaria “Hu- 
manidad Futura”, solicita de la prensa li- 
bertaria de todo el mundo una ayuda mo- 
xal para su iniciación en las luchas diarias 
por el bien del ideal, Un periódico, un folle- 
to, un libro ya leído, será una valiosa ayu- 
da para los compañeros que estamos forman- 
do y que carecen de medios de consegnirse 
este pan espiritual. 

Agradeceremos a la prensa libertaria la 
reproducción de esta información con el ob- 
jeto de recibir aleunas hojas, volantes, ete., 
para la mesa de lectura del nuevo Grupo de 
Obreros y estudiantes, de esta ciudad. 


El erupo tratará de corresponder con al- 
gunas publicaciones de esta región. 


Saludos fraternales de Libertad, Paz y 
Amor. 


El Secretario. 
BIBLIOTECA POPULAR DE BARTOLO- 
ME MITRE 


Un grupo de zompañeros de esta localidad 
hemos resuelto fundar una “Biblioteca Po- 


Tenía 18 años: me era difícil admitir 
que el tonto fuese yo. Resolví enton- 
ces abandonar los estudios de juris- 
prudencia, porque sobrepujaban a mis 
capacidades intelectuales. Entregado 
desde hace muchisimos años a otras 
ocupaciones, he olvidado por comple- 
to la ciencia del derecho. Hasta tenía 
una vaga idea de que la mayoría de los 
hombres actuales se hubieran ya eman- 
cipado de este fraude. Por desgracia, 
veo que según vuestra carta esta “cien- 
cia” existe y continúa su obra nefasta. 
Por lo mismo me siento dichoso de 
haber tenido la oportunidad de mani- 
festar lo que pienso de dicha ciencia. 
Creo que no soy el único que así 
piensa. 

No le aconsejaría a los “profesores” 


de los diferentes “derechos”, que han | 


pasado toda su vida estudiando y en- 
señando esta mentira, y que gracias a 
esta enseñanza se han creado una si- 
tuación en las Universidades y Aca- 
demias, imaginándose a menudo y 
candorosamente que con enseñar sus 
“snpervivencias éticas”, etc., hacen al- 
go muy importante y útil; no aconse- 
jaría a esos señores que abandonen su 
ocupación malhechora. Como no se lo 
aconsejaría tampoco a los curas, obis- 
pos y arzobispos, que también han pa- 
sado toda su vida en difundir y soste- 
ner lo que creen necesario y útil. Pero 
a tí, joven, y a todos vuestros camara- 
das, no puedo menor que aconsejaros 
que abandonéis lo más pronto posible, 
antes de que os gangrenéis por com- 
pleto, antes de que el sentido moral 
se entorpezca del todo en vosotros, esa 
ocupación, no sólo estúpida y embru- 
tecedora, sino perjudicial y depravante. 

Me escribes diciéndome que el señor 
Petrajitzki cita en su curso lo que él 
llama mi doctrina. Yo no he tenido 
ninguna doctrina. Yo nada conozco 
que todos los hombres no conozcan. 
Yo sé con la humanidad entera, con la 
inmensa mayoría humana de todos los 
países, que todos somos seres libres 
y razonables en cuya alma existe una 
ley suprema, muy sencilla, muy clara, 
a todos accesible y que nada tiene que 
ver con las prescripciones humanas 
que se llaman Leyes y Derechos. Esta 
ley suprema tan sencilla y accesible a 
cada uno, consiste en amar al prójimo 
como a nosotros mismos y en conse- 
cuencia no hacer a los otros, lo que no 
queremos que nos hagan. Esta ley es 
tan propia del corazón humano, tan 
razonable, su realización asegura tan 
indiscutiblemente el bien del individuo 
y el de la humanidad, que ha sido pro- 
clamada en forma idéntica por todos 
os sabios del universo, desde Buda, 
Cristo, Confucio, hasta Rousseau, 
Kant, y los pensadores contemporá- 
neos. 5 no fueran los esfuerzos hipó- 
critas y nefastos de los teólogos y le- 
guleyos por ocultar esta ley a los hom- 
bres, ella habría sido adoptada por la 
inmensa mayoría desde hace tiempo, 
y la moralidad de nuestra época no 
estaría a ese nivel tan bajo en que se 
halla ahora. 

He aquí los pensamientos que vues- 
tra carta me ha sugerido y cuva ex- 
presión me deja tan dichoso. 


León Tolstoi, 


yu 
“La Revue”, enero 1910. 
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pular” para la difusión de nuestro ideal 
anarquista entre los trabajadores del cam- 
po. Para llevar adelante esta obra, solicita- 
mos de todos los centros y agrupaciones que 
editen periódicos nos remitan un ejemplar 
para nuestra mesa de lectura. 

Toda correspondencia a nombre de Angel 
Viñas, calle San Martín 581, Bartolomé Mi- 
tre, F, C. C. A, — El Secretario. 


CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES DE 
LA VIOLETA 


Este centro, solicita de todos los centros 
y agrupaciones que tengan en su poder ma- 
terial de propaganda para repartir erans, 
se lo remitan. 

A los que editen periódicos y revistas, 
que nos manden un ejemplar para nuestra 
mesa de lectura. 

'Poda correspondencia a nombre de José 
Samignel, Correo, La Violeta, F. C. C, C. 
—El Secretario. 


AGRUPACION “SEMBRANDO IDEAS” 
Postergación. de la rifa 


Esta agrupación en su última reunión, fo- 
cha 19 del corriente, acordó postergar para 
la última jugada del mes de Agosto, la rifa 
que tiene organizada a beneficio de la “Re- 
vista Obrera”, 

Nos hemos visto obligados a tomar esta 
determinación a causa de que los compañe- 


mitido los sobrantes de los mismos ni el im- 
porte, por lo cual las entradas son demasia- 
do infimas. 

Por lo tanto, se sorteará definitivamente 
para la última jugada de Agosto, acordán- 
dose también que para el 20 de agosto deben 
estar devueltas las rifas sobrantes acompa- 
ñadas del importe de las vendidas, pues no 
se entregarán los premios que caigan en los 
números que no liuyan sido pagados. 

Valores y giros a nombre de Juan Kovats, 
Roseti 19. — La Agrupación. 


Funciones y Conferencias 


SOCIEDAD DI R. O. ALBASILES Y 
ANEXOS 


A total beneficio del Comité Pro Presos 
y Deportados, esta sociedad tiene organiza- 
da para el domingo 23 de Julio a las 20 ho- 
ras una importante función y conferencia, 
en el salón teatro “Unione e Benevolenza”, 
Canga!lo 1362. 

El conjunto artístico “Arte y Natura” lle- 
vará a escena el vigoroso drama en tres ae- 
tos, de Florencio Sánchez, titulado “Los 
Muertos”. 

La conferencia a cargo de un compañero, 
sobre un tema de actualidad. 

Entrada general, $ 1.00. Nos gratis. 

En los entreactos el compañero Martín 
Castro, cantará varias canciones revolucio- 
narias. 


CARPINTEROS, ASERRADORES Y 
ANEXOS 


Organizada por la Comisión de Biblioteca 
e Ilustración se llevará a cabo una impor- 
tante conferencia el domingo 23 a las 8.30, 
en el cine “General Mitre”, calle Boedo 939. 

Hablarán Joaquín Cortés y Gabriel Bia- 
giotti, sobre El sindicalismo, y Parangón en- 
tre el régimen presente y el futuro, respeeti- 
vamente. 

El centro cultural Villa Malcolm prestará 
su concurso, ejecutando varias piezas musi- 
cales de su variado repertorio. 

La entrada es pública y libre. 





AGRUP. COMUNISTA LIBERTARIA DE 
OBREROS EBANISTAS 


A los sindicatos y agrupaciones comuni- 
camos que estamos organizando el segundo 
concierto musical, que se realizará el domin- 
go 29 de octubre a las 20 horas en el salón 
“Unione e Benevolenza”, de lo que espera- 
mos que tomen nota los que organizan ae- 
tos análogos, a objeto de que no coincida la 
fecha, maloerando así las iniciativas de to- 
dos.—El Secretario. 


LA REVISTA OBRERA 


El erupo editor de esta publicación tiene * 
gru] 


organizada una velada teatral en el teatro 
“Roma”, de Avellaneda, enlle Sarmiento nú- 
mero 109, 

Se realizará hoy, 21 de Julio y el benefi- 
cio será, por partes jenales, para el C, Pro 
Presos y “La Revista Obrera”. 

Entrada general, $ 0,80 


AGRUP. C, A. “SEMBRANDO IDEAS” 


Esta agrupación realizará una conferen- 


cia de propaganda hoy, viernes 21, a las 20 
horas, en el local Bolivia 95 (Flores), Ha- 


blarán varios compañeros. 
Entrada y tribuna libre. 


CENTRO L. F. FLOREAL 


(San Fernando) 


Fl sábado 22, en el salón de la “Sociedad 
Ttaliana”, se efectuará una función teatral, 
y el heneficio se repartirá entre el Centro 
organizador y “La Revista Obrera”. 

Un compañero dará una conferencia. 


AGRUP. C. A. DE E. DE COMERCIO 


Esta agrupación, descando hacer llegar 
hasta los empleados su palabra, les invita 
a la conferencia que se realizará el sábado 
22 del corriente, a las 20,30 horas, en el lo- 


cal de O. Panaderos, Chacabuco 684, donde 


hablarán los compañeros F. Carreño y J. 
Echeverry 


Por la agrupación, 


El Secretario. 


A, A. “HUMANIDAD NUEVA” 
Pro jira por Chile 


A objeto de obtener fondos para la reali- 
zación de esta jira, la Agrupación “Humani- 
dad Nueva” dará una velada en el local Es- 
tados Unidos 3545, el día 5 de Agosto. En 


ella hablará el compañero R. González Pa- 
elieco. 


s * 
z 


hibros y Folletos 


A objeto de facilitar a los compañeros, 








sobre todo a los que viven en el interior del 
país. la alquisición de los medios tan nece- 
sarios, como los libros, para su capacitación 
personal y la difusión de la eultura, hemos 
abierto en LA ANTORCHA una sección de 
librería, xa la que dedicaremos especial aten- 
ción, aumentando cada vez más. el número 
y la variedad de las obras ofrecidas. 


EN CASTELLANO 


Enrique  Malatesta—Páginas de 


lucha cotidiana ........... $ 1.— 
Rodolfo Rocker.—Soviet o dicta- 

A A 20:20 

— Bolchevismo y anarquismo. , 0.20 
Luis" Fabbri-—La erisis del anar 

QUISO emba ataad a a tord ” 0.20 
Varios.— Hacia una sociedad de 

PLOAUCLOLES/ Le rre » 0.50 
Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 

so Bernard. — Nicolai y el 

pensamiento  seeial contem- 

POTÁN€O ....... IAS » 0.80 
C. Lombroso y R. Mela. — Los 

anarquistas (Fstudio y  ré- 

DICAr uñas ua Os ds ”v 1— 
R. González Pacheco, — Carteles , 1.— 
Pablo Eltbacher, — La doctrina 

anarquista, (Interesante ex- 

tracto del conoeido libro) .. , 0.30 
Leonidas Andreir, — Sachka Ye- 

Quiey “op O Ae ds E e y 

— Los espectros .....oooooo... » 0.60 

— Dies Irae ........ A » 0.60 

— Las tinieblas y otros cuen- 

A A OSO 0:00 
Antón Checor. — La sala número 

SAN a a » 0.60 

— Historia de mi vida ...... “. 0.60 

— Los campesinos .....o.o..... +. 0.60 
Chmelev, — El camarero ....... » 0.90 
Máximo Gorki. — Varenka Ole- 

NT O RO » 0.60 

— Malva y otros cuentos » 0.30 

QF. G. Korolenko. — El día del 

JUMBO as ee de .» 0.60 
Alejandro Kuprin. — El odio im- 

Placable»r... ocio es 2 ; 0500 

— El brazalete de rubíes ..... y 0.60 
G. Flaubert,—Tres enentos ...... » 0.60 
FP. Herczeg.—Las hermanas Gyur- 

ROYICR: uni oa E A JA 

— Los hermanos Gyurkovics ” 0,90 

— Jorge y Alejandro Gyurko- 

A RO SA 000 
Victor Catalá—Dramas rurales .. , 0.60 
Pedro Maino. — Sugestiones s» 0.30 

— De lo que son eapaces los 

hombres .......:. A 
B. de Abajo. — La canción del 

OCIO (VETO a ds O 30 

EN ITALIANO 
Miguel Balkunin—La Comune e 

VStato. (I vol. de sus Obras 

Completas ...... oO $ 1.50 
Luis: Fabbri. — Dittatura e rivo- 

JOZIONO ds nd as ss. OO 
Maz Stirner. — L'Unico ........ “ 3— 
José Ferrari —Filosofía della Ri- 

vVOlMMZJONO .......... a y L— 
Camillo da Lodi. — Le tré cittá ,, 0.30 
Obras Completas, de Pietro Gori, 12 tomos. 

LOMO a 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al hacer los pedidos, 
acompañen el eorrespondiente importe. 

Todos los precios de la precedente lista 
son con franqueo pago. 


ARTISTAS Y REBELDES 
(Por R. Booker) 

Este libro, que en estos días será lan- 
zado a la circulación por la “*Editorial 
Argonauta””, la cual nos tiene acostum- 
brados ya a la excelencia de sus publi- 
caciones, tanto por el contenido como 
por su presentación, no puede a menos 
de ser vivamente recomendado a nues- 
tros lectores, por no desmerecer él a los 
anteriores, ya de por sí tan valiosos, y 
tan bien acogidos por los compañeros. 
Contiene interesantes semblanzas de los 
más destacados artistas, pensadores y 
agitadores anarquistas. 


— a 


olas Aúministrativas 


RECIBIMOS 
E. P., Ciudad, por paquete . . . $ 
B. M., Ciudad, por subserip. . . y 2.30 
» 0.66 
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y por donación . . .«. . 


Alonso, iCudad, por paquete . . , 8.— 
Comité pro LA ANTORCHA, 


Avellaneda, por paquete . . . +. y 10. 

y por subseripeiones . . . . . py 1.20 
J, D., Gral Arenales, por paquete 

por medio de “La Protesta” . . , 6.— 
L. U., Mercedes, por paq. . . . . y 8.— 
3. B. C., Sansinena, p. subserip. , 1.- 

para Ideas” 0 a aa > 

para gira a Chile my » 0.50 

FADOTIUDEOS 2 a 
C. C., Wheelwright, por paq. . . , 10.— 
C. M., San Franeiseo, por paque- 

te y por donación, por interme- 

dio de “La Protesta” . .. ... y 30.50 
G. L., Armstrong, por subserip. . y 2.— 

VIDPAra dC oe oa % y 2— 
L. M., Balearce, por paquete . ” 5.— 
M. M.. San Francisco, por rifas , 15.— 


Y POR Paquetes”. ae sd o gar O 


Sánehez, Moneta, por subser, por 


medio de “La Protesta” . . . + y 1.20 
S, F.,, San Nicolás, por subserip. , 1.26 


por Irbros 1. e A EI 


P, F., Rosario, por subseripciones y 6.50 
y por paquete ” 13.5 
Flores, Mar d el Plata, por medio 
des “La: Protesta” erstes yy a O 
¿Para qué son? 
J. A., Santa Fe . . . y 10. 
A. M., Puán, por subscripción por 
medio de “La Protesta” . . . . y 1.2 
3, A. G., Ing. Moneta, por subs- 
eripce. por médie “La Protesta” ,, 1.20 


A. L., Irene, por subseripción por 


medio de “La Protesta” . . . . 3 1. 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 





Entradas 

Subscripciones cobradas . . . $ 25.10 
Pazos de paqueteros . ....«. pp 11.60 
Donaciones dde ta sl 2.10 
Números sueltos . . . . . +.) CF 3. 
ROyendodona A IO 

Primera lista de la  subserip- 

ción: mensual voluntaria . . . y 9. 
$ 160.5 
A 
Salidas 

Impresión del número 48... . $ 131.— 
Franqueo del mismo... ..«.« 3  14- 
Expedición ea rra A ONO 
Gastos de Red. y Adm. . . . . 5) 30.- 
TOO 8ODXES . 10 o Leda eje as as 
HO0Mréecibos.. 00m oa. ol 0-3 
Déficit anterior . . . . . +... 9. 118.7 
E 
$ 368.— 


Resumen 


nrdas A PELO. Se 


Caidas ia da DOS: 
PA 
; Ta 
A 
— 7 


Balance de lo recoletado en la conferel” 
cia del domingo 16 en el Cine Mitre: 


ENTRADA 
Recoletado ... ... ... ... 57.44 
: SALIDA $e 
Por alquiler del local ... ... ... $ 0 
Carteles, permiso y demás gastos » 19: 3 
TA AAs 55.40 


Beneficio ... ... $ 204 


... ... .o”» 


LA ANTORCHA 
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